
UNIVERSIDAD TEOLÓGICA DEL CARIBE

LIBRO DE ISAÍAS CAPITULO 16

EL TRABAJO SE ENTREGA Al PROFESOR JULIO ORTIZ-BÁEZ

 EN CUMPLIMIENTO DE LOS REQUISITOS DE LA BI 210

LITERARURA PROFETICA

POR

JESSICA MENDEZ PENA

SAINT JUST, P.R.

NOVIEMBRE 28, 2025

Introduccion



El capítulo 16 de Introducción a la Biblia Hebrea se centra en el estudio del libro de Isaías, 

considerado uno de los textos proféticos más importantes del canon hebreo. Este libro se 

caracteriza por su combinación de profundidad teológica, riqueza literaria y relevancia 

histórica, situándose en un periodo crítico para el Reino de Judá durante el siglo VIII a.C. Isaías 

desarrolló su ministerio en un contexto marcado por la expansión del Imperio Asirio, la 

inestabilidad política de Israel y Judá, y las tensiones sociales internas que amenazaban la 

identidad y cohesión del pueblo de Dios.

El capítulo examina la estructura del libro, destacando su composición múltiple y la integración

de distintas secciones que reflejan diversas circunstancias históricas, desde la amenaza siro-

efraimita hasta las expectativas de restauración en tiempos posteriores. Asimismo, se analiza el 

mensaje teológico de Isaías, centrado en la interacción entre juicio y esperanza, y simbolizado 

en figuras como Emanuel y el Siervo del Señor, que encarnan la presencia divina en medio de 

la crisis y la promesa de salvación para Israel.

Además, el estudio de este capítulo permite apreciar cómo Isaías articula la relación entre 

historia y profecía, mostrando que los acontecimientos políticos y militares no se presentan de 

manera aislada, sino interpretados desde la perspectiva de la fidelidad de Dios y la 

responsabilidad del pueblo. De esta manera, el capítulo ofrece un marco analítico para 

comprender la relevancia literaria, histórica y teológica del libro de Isaías, situándolo como una 

obra fundamental para el estudio académico de la Biblia Hebrea y la comprensión de la fe y la 

identidad del antiguo Israel.

1.Describa el entorno histórico del libro de Isaías incluyendo la relación de Juda con Israel. 
Siria, Asiria y Babilonia.



El libro de Isaías surge en un periodo marcado por crisis políticas, tensiones entre reinos 

hermanos y la amenaza constante de imperios extranjeros. Los orígenes de sus mensajes 

proféticos se encuentran profundamente entrelazados con los acontecimientos que transformaron 

la historia de Israel y Judá entre los siglos VIII y VI a.C. Este contexto permite comprender la 

urgencia del llamado de Isaías al arrepentimiento, la justicia y la confianza absoluta en Dios.

1. Judá e Israel: dos reinos en tensión

Tras la división del reino unificado después de la muerte de Salomón, Israel (reino del norte) y 

Judá (reino del sur) mantuvieron relaciones marcadas por rivalidades y conflictos. Aunque 

compartían origen y tradiciones, sus caminos políticos y religiosos se distanciaron con el tiempo.

Israel desarrolló una identidad más abierta a influencias culturales externas, lo que lo llevó con 

frecuencia a prácticas idolátricas y alianzas inestables. Judá, por su parte, conservó una mayor 

centralidad del culto en Jerusalén, aunque también enfrentó momentos de idolatría y corrupción 

interna.

Durante el ministerio de Isaías, estas tensiones se intensificaron debido a la creciente presión de 

las potencias extranjeras que disputaban el control de la región. La fragilidad geopolítica hizo 

que ambos reinos tomaran decisiones drásticas que determinaron su futuro.

2. La amenaza de Siria e Israel: la guerra siro-efraimita

Uno de los eventos más determinantes para Judá fue la alianza entre Siria (Aram) e Israel 

(Efraín) para enfrentar al imperio asirio. Ambos reinos buscaban obligar a Judá a unirse a su 

coalición militar, pero el rey Acaz rechazó esta propuesta.

En represalia, Siria e Israel atacaron a Judá entre los años 735–732 a.C., generando una profunda

crisis nacional.



Durante este conflicto, Isaías exhortó a Acaz a no depender de alianzas externas, sino a confiar 

firmemente en la protección de Dios. Sin embargo, el rey optó por solicitar ayuda a Asiria, una 

decisión que comprometería gravemente la independencia de Judá.

3. Asiria: la superpotencia dominante del siglo VIII a.C.

En tiempos de Isaías, Asiria era el imperio más poderoso del mundo antiguo. Su influencia 

política y militar transformó por completo la dinámica del Cercano Oriente. Cuando Acaz 

recurrió a Asiria en busca de protección, Judá quedó convertida en un estado vasallo, sometido a 

tributos y control extranjero.

El avance asirio fue devastador para Israel. En 722 a.C., Asiria conquistó Samaria y destruyó el 

reino del norte. Para Isaías, esta caída fue una advertencia clara para Judá: la injusticia social, la 

corrupción y la idolatría tendrían consecuencias igualmente severas si el pueblo no retornaba a 

Dios.

Durante el reinado de Ezequías, Judá intentó liberarse del dominio asirio, lo que provocó la 

invasión del rey Senaquerib en 701 a.C. Aunque Jerusalén logró sobrevivir milagrosamente, la 

campaña militar dejó a Judá debilitada y vulnerable.

4. Babilonia: la futura potencia que cambiaría la historia

Aunque Babilonia no era la mayor amenaza durante la vida de Isaías, el libro anticipa su futuro 

protagonismo. La profecía anuncia que Babilonia se convertiría en el instrumento del juicio 

divino sobre Judá.

Esta predicción se cumplió más de un siglo después, cuando Babilonia destruyó Jerusalén en el 

año 587 a.C., llevando al pueblo al exilio. Este evento marcó un antes y un después en la historia 

de Israel.



Las secciones posteriores del libro, conocidas como Deutero-Isaías, ofrecen un mensaje 

profundamente pastoral: palabras de consuelo, restauración y esperanza para un pueblo en el 

exilio. Desde esta perspectiva, Babilonia no es solo un instrumento de juicio, sino también el 

escenario desde el cual Dios promete una nueva redención.

2. Explique en que consiste las dificultades que el pueblo de Dios enfrenta y cuál es la 

promesa para la nación de Israel.

Durante el periodo del siglo VIII a.C., en el contexto de la guerra siro-efraimita (734–732 

a.C.), el pueblo de Dios enfrentó una serie de dificultades que afectaron su estabilidad política, 

social y religiosa. El Reino de Judá se encontró bajo presión de dos fuerzas regionales: Aram-

Damasco (Siria) y el Reino del Norte (Israel o Efraín), quienes buscaban formar una coalición

militar para resistir el avance del Imperio Asirio. Al negarse Judá a unirse a esta alianza, ambas 

naciones realizaron acciones militares contra él, generando un clima de temor, desconfianza y 

debilitamiento interno.

A estas amenazas externas se añadía la presencia dominante de Asiria, la mayor potencia del 

Cercano Oriente en ese momento. La expansión asiria provocó que Judá enfrentara la disyuntiva 

de buscar apoyo político mediante alianzas humanas o confiar en la protección divina 

proclamada por el profeta Isaías. Esta tensión entre dependencia militar y fidelidad religiosa creó

inestabilidad espiritual dentro del pueblo, lo que se agravó por la falta de liderazgo fiel del rey 

Acaz, quien optó por someterse a Asiria en lugar de confiar en las promesas de Dios.

En este escenario, la literatura profética —particularmente el libro de Isaías— presenta una 

promesa dirigida a la nación de Israel y a la dinastía davídica. Históricamente, dicha 



promesa consistía en asegurar que los planes de Siria e Israel no tendrían éxito y que el Reino de 

Judá no sería destruido. Dios garantizaba la continuidad de la casa de David y la permanencia del

pueblo en medio de la crisis. Esta promesa se expresó por medio de señales como la figura de 

Emanuel, símbolo de la presencia divina con Judá durante el conflicto y señal de que la amenaza

externa sería temporal. Aunque el avance asirio traería juicio y consecuencias para la región, el 

mensaje profético afirmaba que un remanente sería preservado y que la nación experimentaría 

restauración en el futuro.

En suma, desde una perspectiva histórica, el pueblo de Dios enfrentó presiones militares, 

amenazas geopolíticas y crisis de liderazgo, pero recibió la promesa de continuidad, protección y

restauración, elementos que marcaron profundamente la identidad y esperanza del Israel del siglo

VIII a.C.

3. Samuel Pagán divide el libro en 10 secciones y una de ellas es El libro de Emanuel (5). A 

la luz de esta sección explique en que consistió el error de rey Acaz de buscar alianza con 

Tiglat-pileser III. ¿Cuáles fueron sus consecuencias? 

El error del rey Acaz y sus consecuencias 

Durante el siglo VIII a.C., en el contexto de la Guerra Siro-efraimita (734–732 a.C.), el rey Acaz 

de Judá enfrentó la presión militar de dos reinos vecinos: Aram-Damasco y Israel (Efraín), 

quienes buscaban obligar a Judá a formar parte de una coalición contra el Imperio Asirio. En 

lugar de sostener una política de neutralidad o buscar alternativas regionales, Acaz tomó la 

decisión histórica de solicitar directamente la intervención de Tiglat-pileser III, el monarca 



asirio reconocido por sus campañas expansivas y su política de sometimiento de estados 

menores.

El error de Acaz, según lo presentado en la sección conocida como El libro de Emanuel, 

consistió en entregar voluntariamente la independencia política de Judá a Asiria. Al enviar 

tributo y pedir apoyo militar, convirtió su reino en un estado vasallo, sometido a las exigencias 

económicas y políticas del imperio. Este acto marcó un cambio significativo en la política 

exterior de Judá, pasando de ser un reino autónomo a depender directamente de los intereses 

imperiales asirios en la región.

Las consecuencias fueron múltiples y de largo alcance. En el ámbito político, Judá quedó 

obligado a pagar tributos regulares y a alinearse con las decisiones estratégicas de Asiria. Esta 

relación de dependencia debilitó la soberanía del reino y lo integró en la red de control imperial. 

En el ámbito social y cultural, la influencia asiria introdujo prácticas religiosas y modelos 

administrativos que alteraron las tradiciones locales, incluyendo modificaciones en la estructura 

del templo de Jerusalén y la adopción de símbolos provenientes del culto asirio. A nivel regional,

la presencia asiria se consolidó y sus campañas militares transformaron el equilibrio geopolítico, 

lo que terminó afectando no solo a Judá, sino a los demás reinos del Levante.

En términos históricos, la decisión de Acaz representó un punto de inflexión que abrió la puerta a

una relación prolongada de subordinación a Asiria y contribuyó al deterioro político, cultural y 

social del reino, cuyas consecuencias se harían sentir en generaciones posteriores.



Conclusión

El análisis del libro de Isaías presentado en este capítulo permite comprender cómo la obra 

refleja la complejidad política, social y religiosa del Reino de Judá durante el siglo VIII a.C. A 

través de sus diversas secciones, Isaías articula de manera coherente la tensión entre juicio y 

esperanza, mostrando que las amenazas externas, como las de Siria, Israel y Asiria, y los 

conflictos internos no solo constituyen contextos históricos, sino también oportunidades para 

reafirmar la identidad y la fidelidad del pueblo de Dios.

El capítulo destaca la riqueza literaria y la estructura múltiple del libro, la cual integra mensajes 

dirigidos a diferentes realidades históricas, y evidencia la manera en que Isaías utiliza figuras 

simbólicas como Emanuel y el Siervo del Señor para transmitir la promesa de preservación y 

restauración, aun en medio de crisis y subordinación política. Asimismo, se resalta la interacción 

entre los acontecimientos históricos y la interpretación profética, indicando que la obra no se 

limita a un registro de eventos, sino que busca ofrecer una visión teológica que guíe la acción y

la esperanza del pueblo.

En síntesis, el estudio del libro de Isaías permite apreciar su valor como documento histórico, 

literario y teológico: un texto cuidadosamente elaborado que combina advertencia, instrucción y 

esperanza, y que mantiene una vigencia duradera en el análisis académico de la Biblia Hebrea y 

en la comprensión de la experiencia y la identidad del antiguo Israel.


